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Un pequeño fenómeno avanza a paso 
firme: juntarse a leer con otros. Las 
bibliotecas del barrio facilitan los 
encuentros. Poesía en la Rafael Obligado 
de Villa Santa Rita, narrativa en la Florencio 
Sánchez de Paternal. 

Impulsados por vecinas, estos espacios dan 
pie a compartir lo que emociona, lo que 
soprende, a transformar el acto íntimo de 
leer en un hecho colectivo.  Pag. 2
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"Encuentro con la poesía" en la Bilbioteca Rafael Obligado./ Fotomontaje: las estanterías con libros está en la planta baja de la 
biblioteca y el encuentro sucede en la planta alta. 

Un año de lecturas 
compartidas



Lectura y amistad en las bibliotecas del barrio

"Lecturas con café", el encuentro mensual coordinado por María Ussher en la Biblioteca Popular 
Florencio Sanchez.

"Encuentro con la poesía", coordinado por Marta Coto (centro) en la Biblioteca Rafael Obligado. Todos 
los lunes a las 11 de la mañana.

A contramano de los tiempos que 
corren —y también como todo un 
síntoma, como un modo de hacer 

frente a estos tiempos que corren— un 
pequeño fenómeno avanza a paso fir-
me: juntarse a leer con otros.Hablar de 
libros, compartir lecturas y, a veces, ani-
marse a poner palabras propias a partir 
de lo leído, es una idea que se multiplica. 

En Villa Santa Rita, Villa General Mitre, 
Paternal, hay espacios que cultivan 
esta forma de encuentro que nace a 
partir de la palabra literaria. Lecturas 
con café, impulsado por María Ussher 
en la Biblioteca Popular Florencio Sán-
chez, y los Encuentros con la poesía 
que generó Marta Coto en la Biblio-
teca Pública Rafael Obligado, son dos 
invitaciones que fueron creciendo con 
el entusiasmo de sus participantes. 

Lecturas con café

María Ussher sabe de generar espacios 
a partir de la lectura. Meriendas litera-
rias, talleres, escritura creativa, a eso 
se dedica y eso disfruta hacer esta co-
municadora social. “La lectura atravie-
sa mi vida desde siempre”, sitúa. “Un 
día un par de amigas me dijeron: che, 
tengo re ganas de charlar de libros. Me 
pareció un planazo y así empezó esto, 
como una juntada con amigas que nos 
permitía además comprar más barato 
el libro que elegíamos, con el descuen-
to editorial por cantidad”, cuenta. 

De esta inquietud surgieron las Lecturas 
con café que empezaron en el espacio 
cultural Café Artigas, y que luego encon-
traron su casa en la biblioteca popular del 
pasaje Nicolás Granada, a unas cuadras 
de Avenida San Martín y Juan B Justo. 

Muchas cosas sucedieron y muchas co-
sas dispararon estas Lecturas con café. 
El vínculo directo con las editoriales 
(se privilegian sellos pequeños, lectu-
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Lecturas con café 
Biblioteca Florencio Sánchez 
Pje. Nicolás Granada 1660 
Instagram: @todopasaleyendo y  
@ biblioflorenciosanchez

Encuentro con la poesía 
Biblioteca Rafael Obligado 
Pje. Crainqueville 2233 
Instagram: @barrionazca

ras menos difundidas, “descubrimien-
tos”) permitió visitas de editores y au-
tores como Selva Almada, Ana María 
Shua, Ezequiel Pérez. Una de esas vi-
sitas, la de Claudia Chamudis, autora 
de Nosotros el monte (editorial La flor 
azul) hasta derivó en un viaje grupal a 
un retiro literario en su casa, en el pa-
raje rural santafecino de Empalme San 
Carlos, que se encima se nutrió con la 
participacion de gente de pueblos cer-
canos. 

María habla del carácter individual y 
a la vez colectivo de la lectura. “Es un 
acto profundamente íntimo, el ritmo 
y la búsqueda son personales. Y a la 
vez cuando algo te conmovió, necesi-
tás compartirlo, sentís que si se que-
da solo en vos, te explota”, define con 
precisión. Habla también de lo que 
pasa cuando las lecturas se compar-
ten: “te vas de ese encuentro con algo 
nuevo, otra forma de mirar, alguien 
que encontró otro detalle. Todos ga-
namos algo, una riqueza intelectual y 
emocional”. 

Hay otra “ganancia” adicional, más allá 
de la literaria: el encuentro con gente 
muy distinta en todo sentido (edades, 
profesiones, búsquedas, recorridos vi-
tales), algo cada vez menos frecuente 
en estos tiempos de selección de al-
goritmos y audiencias segmentadas. 
“Que a personas tan distintas haya 
algo que nos una, y sea la lectura, me 
parece del orden de la magia, casi re-
volucionario”, se alegra María. 

Eso destacan también quienes asisten 

a estas Lecturas con café. Dicen que 
por eso vale la pena “robarle tiempo 
al tiempo” en medio de las vorágines 
cotidianas, un sábado por mes. 

Ya tienen la novela que van a leer el 
próximo encuentro, en 2026: La me-
moria es un animal esquivo, de María 
del Mar Ramón (editorial Concreto). 
Es un poco más larga porque tiene por 
delante todo un verano para dedicarle 
parte de ese tiempo ganado. 

Encuentro con la poesía

Los Encuentros con la poesía tienen mu-
cho que ver con la movida que hicieron 
las y los vecinos para “salvar” a la Biblio-
teca Pública Rafael Obligado, que corrió 
peligro de cierre después de la pande-
mia y su posterior inundación en 2024, 
y que hoy goza de hermosa buena salud 
en uno de los pasajes del sub-barrio 
Nazca de Villa Santa Rita. Tienen inclu-
so que ver con la lucha vecinal por “Una 
plaza para Villa Santa Rita”, que avanzó 
con logros colectivos. Así que sus parti-
cipantes hablan, con justa razón, de “la 
resistencia de la poesía”. 

Marta Coto lidera este espacio que se 
sostuvo ininterrumpidamente, y que 
no se quedó quieto. Cuando “la biblio” 
cerró, se volvió itinerante. Cuando sur-
gieron las marchas de jubilados de los 
miércoles y muchos y muchas decidie-
ron que tenían que estar en la plaza, 
cambiaron de día. Cuando lo sintieron 
necesario, salieron a la calle, a repartir 
poesía por escuelas y esquinas, a hacer 
intervenciones en apoyo al Garrahan. 

Como suele ocurrir con las docentes 
que hacen de su profesión un modo 
de ser y estar en el mundo, a Marta se 
le nota “lo docente” ya en el modo de 
saludar. Ya jubilada, es docente tam-
bién en la escuela para niños, jóvenes 
y adultos en situación de calle Isauro 
Arancibia. “La poesía es la excusa para 
el encuentro”, define ella. 

Y eso es lo que primero que se nota 
cuando Vínculos Vecinales es invita-
do a presenciar un Encuentro con la 
poesía. Entre juegos, haikus, cartas 
literarias de Tinkuy, referencias a pe-
lículas y canciones, circulan versos y 
palabras, pero sobre todo se instala un 
momento de disfrute compartido.  Al 
final suelen hacer una poesía colectiva 
“a ciegas”, una suerte de cadáver ex-
quisito que, aseguran, no deja de sor-
prenderlas por lo que queda armado 
cada vez. 

Ahora han elegido leer juntas (en este 
encuentro son todas mujeres) El libro 
de los gatos, una antología de sesen-
ta poetas con selección y prólogo de 
Liliana García Carril (editorial Bajo la 
Luna). Se suman libros que trae cada 
una, también los que hay en la biblio-
teca, una selección en la que se adivi-
na una curaduría experta. 

Los libros van de mano y mano y circu-
lan en la ronda de la mesa, como quien 
convida un mate. De eso, finalmente, 
se trata. x

Por Karina Micheletto

Cuando las lecturas se 
comparten "te vas de ese 
encuentro con algo nuevo, con 
otra forma de mirar. Todos 
ganamos algo, una riqueza 
intelectual y emocional."

Entre juegos, haikus, referen-
cias a películas y canciones, 
circulan versos y palabras, pero 
sobre todo se instala un mo-
mento de disfrute compartido.



Abrazos para un hogar infantil

La Lic. Noelia Atamián es la directora del hogar DINNA, de Floresta.

En el Hogar DINNA viven chicos y chicas que tie-
nen entre dos y diecisiete años. “Mientras a 
unos les estamos enseñando a dejar los pañales, 

otros están aprendiendo a viajar en colectivo”, dice 
Noelia Atamián, la directora, para ejemplificar la di-
versidad de situaciones con las que conviven. El ho-
gar, que abrió hace poco más de un año, pertenece 
a la Asociación Civil DINNA (Derechos e Inclusión de 
Niños, Niñas y Adolescentes). Están en una casa anti-
gua, alquilada y arreglada con mucho esfuerzo, cerca 
de la plaza Vélez Sarsfield.

Algunas historias: “En el grupo hay tres hermanas de 2, 
7 y 14 años cuya mamá, que es muy amorosa con ellas y 
viene a visitarlas, “no está en capacidad de cuidarlas pri-
mero porque no tiene una vivienda estable, vive un poco 
en un parador y un poco en la calle, y segundo porque 
está tratando de superar una situación de consumo pro-
blemático de alcohol”, explica Noelia. “Tenemos otros 
hermanitos que estuvieron vinculando con los papás 
hasta hace unos meses, que están en situación de calle y 
con consumo problemático de sustancias. No hubo for-
ma de que se rehabiliten y ahora los chicos, que tienen 
4, 6 y 10 años, entraron en situación de adoptabilidad. 
Con ellos estamos transitando los duelos, que son difí-
ciles”. Noelia relata las historias de las niñas y niños que 
tienen a cargo y en su decir se nota el profesionalismo de 
la trabajadora social combinado con su calidez humana. 

Vida cotidiana

El Hogar funciona en convenio con el Consejo de los 
Derechos de Niños, Niñas y Adolescentes del Gobierno 
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de CABA y bajo su supervisión. Aloja a trece menores y 
la dinámica en la casa, dice Noelia, “es ajetreada todo el 
tiempo, con conflictos, como cualquier casa con mucha 
gente”. Durante el día acompañan a los chicos y las chi-
cas “operadores convivenciales”, que están tanto en las 
rutinas puertas adentro (desde servir la comida o ayudar 
a lavarse los dientes hasta jugar con ellos o intervenir en 
los conflictos) como puertas afuera: son quienes los lle-
van a la escuela, al médico, a gimansia. Además, un equi-
po técnico conformado por psicólogos, psiquiatra, traba-
jadora social, referente escolar y de salud acompaña a 
los operadores para mejorar las intervenciones con cada 
chico, contemplando las particularidades de cada uno.

Pedido a la comunidad

Existe un programa llamado “Abrazar” destinado a per-
sonas que quieran ser referentes afectivos de chicos y 
chicas que viven en hogares. Si bien la burocracia puede 
dificultar el proceso, hay mecanismos para facilitar estos 
acercamientos. Noelia cuenta un caso: “hay un matrimo-
nio que está viniendo a merendar con los chicos una vez 
por semana con el objetivo de ver si algún perfil de niño 
va para que ellos sean referentes afectivos y plantearlo a 
la Defensoría”. Y otro: “La ex maestra de uno de los nenes 
quería ser su referente afectivo, entonces lo que hizo la 
Defensoría fue entrevistarla y autorizar el vínculo mien-
tras avanza la inscripción en el programa. Desde ya, el 
Hogar DINNA invita a acercarse y conversar a quienes 
quieran asumir este rol, que implica, por ejemplo, salir a 
pasear con el niño o la niña, ir a un acto escolar, acompa-
ñarlo en situaciones específicas. "Tenemos un nene, por 
ejemplo, que va a pasar la Navidad en lo de su referente 
afectivo y vuelve dos días después", cuenta Noelia.

El financiamiento del Hogar proviene de fondos gestio-
nados por la asociación civil, pero suele ocurrir que "a 
fin de mes los recursos disponibles se ven limitados, lo 
que obliga a priorizar gastos". Noelia da un ejemplo co-
tidiano: "A veces el servicio de transporte programado 
no puede cumplir con un viaje y al tener que llevar a 
los chicos a distintas actividades los horarios apremian. 
Entonces optamos por un servicio privado, eso implica 
un gasto adicional imprevisto". "En cuanto a los alimen-
tos, el proveedor no siempre cubre todas las necesida-
des, esto nos lleva a tener que comprar productos adi-
cionales como queso, huevo, leche, azúcar o aceite para 
completar lo que falta".

En este contexto, las donaciones que la comunidad 
pueda hacer son bienvenidas. Si se trata de ropa, aho-
ra necesitan, sobre todo, la indumentaria para ir a la 
colonia: mallas, toallones, ojotas, antiparras, mochilas. 

Y en marzo será el momento de los útiles escolares y 
ropa en general. Noelia hace un pedido particular: 
“Nos cuesta muchísimo encontrar donaciones de ropa 
y calzado para los varones más grandes, entre 12 y 17 
años”. En cuanto al mobiliario, hay sillas y sillones que 
con el uso se detrioran y siempre es necesario repo-
ner. Y todo mueble, estantería o incluso madera suelta 
que puedan donarles será de utilidad. 

Por último, un pedido de otro orden para el año próxi-
mo: “Queremos que todos los  chicos y las chicas vayan 
a una actividad extracurricular. Sea artística, deportiva, 
de todas las aristas. Tenemos un nene que es recontra 
tecnológico y estamos buscando para él un curso o ta-
ller vinculado con la tecnología. Para nosotros siempre 
es necesario saber con qué espacios cuenta el barrio.” x

Hogar DINNA 
Contacto: 11 3803-0094 / Ig: @asocivil.dinna
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El Juanbe al rescate de su 
historia

En Villa del Parque el barrio El Hogar Obre-
ro es toda una referencia. El complejo de 
edificios y torres de hasta 15 pisos, que 

en parte llama la atención por estar rodeado 
de jardines, se extiende sobre algo más de 
una manzana y media entre las calles Lascano, 
Emilio Lamarca y Jonte. Y aunque ya no está 
ligado a la cooperativa que le dio origen (que 
quebró en los ’90 y resurgió años después), 
el barrio sigue llamándose así y conservando 

Desde el corazón del barrio El 
Hogar Obrero, el Instituto Juan B. 
Justo se sumó por primera vez a 
la Noche de los Museos con una 
propuesta de alto vuelo y foco en 
sus orígenes cooperativistas. 

Desde el patio se proyectaron sobre el contrafrente del edificio 
videos en los que distintos docentes contaban episodios de la 
historia de la institución.

Por Verónica Ocvirk

(Continúa en la página siguiente)
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entre sus lindes una historia inmensa. 
También las instalaciones del Instituto 
de Enseñanza Superior Juan B. Justo – o 
“el Juanbe”, la escuela que ofrece nive-
les desde maternal hasta terciario– es-
tán por geografía, por pasado común y 
por identidad inevitablemente entrela-
zadas con El Hogar Obrero. 

Con algo de eso tuvo que ver el he-
cho de que el Juanbe se sumara este 
año por primera vez a la Noche de los 
Museos, una de las actividades cultu-
rales más convocantes de la Ciudad. La 
propuesta, que se pudo visitar desde 
la tarde del 8 de noviembre, mostró 
un altísimo nivel y buscó justamen-
te ir al rescate de esa memoria pro-
funda vinculada con el Hogar Obrero 
y el cooperativismo. El resultado fue 
un programa que incluyó exhibiciones 
de fotos, un aula sonora, proyecciones 
documentales, salas de escape, reco-
rridos temáticos, actividades para las 
infancias y hasta una panadería (mon-
tada en la planta baja) y las figuras de 
Juan B. Justo y Alicia Moreau de Justo 
recreadas sobre el escenario. 

La idea surgió de una parte del equipo 
docente. “Nos metimos en una de inda-
gar y empezamos a entrevistar a exes-
tudiantes, exprofes, gente del barrio. 
Y cada persona con la que hablábamos 
nos abría la puerta a un montón de con-
tactos más”, cuenta Sofía Spina, antro-
póloga y profesora de Ciencias Sociales 
en el Juanbe. El equipo investigador se 
acercó también hasta el archivo del Ho-
gar Obrero, donde encontraron fotos 
antiguas que ni siquiera sabían que exis-
tían. Con cada hallazgo fueron dando 
forma a la muestra, que fue solo el re-
corte de una investigación más grande. 

“En el obrador de construcción de las to-
rres empezó a funcionar en los ’60 una 
guardería para las familias que llegaban 
a vivir al barrio”, agrega Spina. Ese jar-
dín fue al principio privado y se bautizó 
como “Los dos pinitos” en referencia al 
tradicional símbolo del cooperativismo. 
Por eso el nivel inicial del Juanbe funcio-

El edificio donde funciona el secundario y el terciario, con frente a Av. Jonte, fue inaugurado en el 2021, 
luego de una larga lucha de la comunidad educativa. Junto a él, las torres más altas del Hogar Obrero.

En el "Espacio infancias" había rompecabezas 
hechos con fotos históricas del Juanbe. /
Fotógrafa: Prof. Natalia Fandiño.

El rector Martín Caldo y la profesora Carolina 
Francavilla personificaron a Juan B. Justo y Ali-
cia Moreau.

En el "Aula sonora" se podían ver fragmentos 
de entrevistas realizadas durante el proceso de 
investigación.

na entre los edificios y sigue llamándose 
así. Con el tiempo, la cooperativa compró 
una casa lindera sobre Lascano y organizó 
ahí la primaria, que más tarde se trans-
formó en una escuela de gestión estatal. 

Arquitectura para la vida 
comunitaria  

Es la Noche de los Museos y el Juanbe 
y alrededores están llenos de gente. Las 
fotos antiguas llenan los pasillos y cuel-
gan de las aulas. Muestran cómo era el 
colegio, la construcción de las torres, la 
vieja zona comercial. Y causan sensa-
ción: los visitantes les sacan fotos a las 
fotos y comparten anécdotas mientras 
un grupo de estudiantes se encarga de 
dar la bienvenida y hacer de guías. 

Una mesa de lectura exhibe materiales 
sobre la historia de El Hogar Obrero, una 
de las más significativas experiencias 
del cooperativismo argentino. Fundada 
en 1905 por iniciativa de Juan B. Justo, la 
cooperativa tenía la meta de facilitar el 
acceso a la vivienda para la clase traba-
jadora: para eso brindaba préstamos y 
construía sus propios edificios. Hasta su 
crisis (durante el menemismo) llegó a te-
ner más de dos millones de socios y una 
red de supermercados con 300 locales 
distribuidos en todo el país. Otorgó más 
de 35 mil créditos hipotecarios, y cons-
truyó cerca de 5.000 viviendas. Con 835 
unidades, el de Villa del Parque fue su 
emprendimiento más grande en la ciu-
dad de Buenos Aires. 

Una de las actividades del 8 de no-
viembre consistió en dar una vuelta 
a la manzana “con mirada urbana” y 
la guía de la arquitecta Rossana Cas-
tiglioni, que contó detalles de la cons-
trucción y sobre cómo el cooperativis-
mo concebía la vida en comunidad. 
Este complejo en particular se cons-
truyó entre 1962 y 1968 en tres eta-
pas: al principio las cuatro torres de 15 
pisos sobre Jonte (primero las dos del 
medio, seguidas por las de los costa-
dos); luego las seis casas colectivas de 
4 pisos con frente de ladrillo y forma 
de “L” o “Z” (al otro lado de Lascano); 

y finalmente los 7 bloques de 3 a 9 pi-
sos, en el centro de los cuales se había 
instalado una pileta. Hacia Jonte se or-
ganizaba la zona comercial con farma-
cia, supermercado y panadería. 

“A mediados del siglo pasado todo 
esto eran terrenos baldíos donde en 
un momento se planeó instalar la fá-
brica de Terrabusi. Pero Terrabusi se 
terminó yendo a Constitución y el pre-
dio se convirtió en un descampado. 
Llegó a haber cinco canchas de fútbol 
donde se armaban campeonatos. Des-
pués se instaló un circo con animales. 
Hasta que arrancó la construcción de 
las torres”. Quien habla es Tito, el due-
ño de la librería que funciona frente 
al Juanbe y casi es un apéndice de la 
institución. Tito abrió su negocio en 
el ’93, aunque vivió en ese mismo lu-
gar desde siempre, igual que su padre 
y su abuelo. Por eso pudo ser una de 
las fuentes de consulta para el equipo 
investigador del Juanbe. Recuerda es-
pecialmente el cimbronazo que seme-
jante construcción generó en el barrio 
de casas bajas que era entonces Villa 
del Parque, también que el presidente 
Arturo Illia estuvo presente para inau-

(Continúa en la página siguiente)

(Viene de la página anterior)

gurar las primeras torres allá por 1965. 

El cooperativismo como identidad

Valeria Stefani fue alumna del Juanbe, 
vive en el barrio el Hogar Obrero, hoy 
es profe del terciario y sus hijas fueron 
ahí al cole desde bebés. “Desenterré 
cuadernos, carpetas y fotos, facilité 
contactos, volví a hojear las viejas revis-
tas escolares que tanto me gustaban. En 
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ese proceso fui descubriendo el hilo del coo-
perativismo, que venía trabajando el equipo 
investigador y podía advertirse en frases, mate-
riales y hasta en el repertorio de canciones de 
las clases de música. Recuperar esa identidad 
fue parte de esta movida de la Noche de los 
Museos”, señala en referencia a actividades 
como los “juegos cooperativos” que se instala-
ron en el patio, la presentación del documen-
tal de Mara Pescio “Barrio Modelo” o la charla 
“Las cooperativas en contextos neoliberales”. 

También “La panadería” desplegada en la plan-
ta baja se vinculó con esta impronta al rescatar 
la historia de la panificadora que desde donde 
hoy se erige el edificio nuevo del Juanbe proveía 
de pan al barrio y a toda la cooperativa. Muchos 
vecinos recuerdan aún el aroma a pan que to-
das las mañanas se desparramaba por esas cua-
dras. Tras el quiebre del Hogar Obrero en los ’90 
ese sector estuvo abandonado por años, hasta 
que parte de la comunidad educativa se cargó 
al hombro el proyecto de movilizar el pedido de 
esos terrenos y ampliar allí sus instalaciones. El 
corto documental “El espacio en el Juanbe está 
muy justo”, rodado en 2016 en el marco de un 
trabajo en la cátedra de Medios Audiovisuales, 
da cuenta de esa cruzada que culminó con la 
construcción del nuevo edificio. “Así que esta-
mos dentro de un logro de todos”, reflexionó la 
exrectora Estela Fernández durante la proyec-
ción que fue también parte del programa. 

(Viene de la página anterior)

Recreación de la antigua panificadora del Hogar Obrero, atendida 
por estudiantes del terciario.

La Noche de los Museos se vivió en el Juanbe como 
una fiesta. “Quedamos cansados y felices”, cuenta 
Stefani. “Y hubo algo interesante en ver todas esas fo-
tos y objetos presentados como piezas de exhibición, 
porque no es lo mismo que verlos en tu casa. Creo 
que en esa clave patrimonial aparece una valorización 
de tu espacio, de tu barrio, de tu escuela, del lugar 
donde jugabas de chico. Fue mirarnos y decir: ‘Che, 
tenemos una historia’”.  x



S i estás pensando en escaparte unos días de Bue-
nos Aires y te gusta la milonga, te presentamos 
a “Senderos de Tango”. Sus destinos son bien 

turísticos: Mar del Plata, Merlo, Mendoza, Carlos Paz, 
Mina Clavero. La propuesta es viajar y bailar. Tomar 
clases, tomar sol, y milonguear. Vínculos Vecinales 
conversó con Oscar Díaz, el responsable de la movida.

- ¿Cómo surgió la idea estos viajes temáticos?
- Yo trabajaba en Concordia, Entre Ríos, vendiendo in-
sumos de computación. Viajaba todas las semanas y 
cuando estaba allá iba a bailar tango. Me hice de mu-
chos amigos y cuando dejé ese trabajo seguí en contac-
to con ellos. Una vez estaban organizando una milonga 
linda y me dijeron: “¿por qué no venís con tus amigos 
de Buenos Aires? Bueno, invité a uno, a otro, y en una 
semana ya éramos como diez. Dije “voy a averiguar 
cuánto sale un micro”. Averigué, lo promocioné, y nos 
juntamos 33 personas.  En Concordia nos alojamos en 
el mismo hotel donde yo me quedaba todas las sema-
nas. Así salió la primer experiencia turística de viajar 
y bailar tango. Cuando terminó yo dije: “acá hay algo 
interesante”. Eso fue en 2019.

Oscar tuvo que esperar a que pasara la pandemia y ni 
bien se pudo volver a viajar organizó un tour a Mar del 
Plata. Ahora ya lleva hechos veinte viajes en los que 
se prendieron miles de personas.

Todos tangueros

Entre los viajeros, dice Oscar, “hay muchos matrimo-
nios, muchos amigos, y los que van sueltos nosotros 
les armamos habitaciones juntos. Los que no son ami-
gos enseguida se hacen.” Oscar no deja de sorpren-
derse cómo crecen los vínculos entre viaje y viaje: 
“Cuando yo empecé no pensaba que iba a pasar eso. 
Me encuentro en milongas a gente que no se conocía 
antes de viajar y ahora se ven, salen juntos. Son in-
creíbles las amistades que se arman”, y aclara: "lo que 
sí hay que destacar es que somos todos tangueros". 
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Viajar y bailar: turismo temático 
para los amantes del tango

Senderos de Tango en uno de sus viajes a Mar del Plata.

Oscar Díaz, viajante y milonguero, propone un modo distinto de hacer 
turismo para quienes aman bailar tango.

Senderos de Tango

Whatsapp: 11 2334-4305 
Instagram: @senderosdetango 
Facebook: Senderos De Tango

Durante el viaje hay clases a cargo del bailarín y pro-
fesor Sandro Almirón (también anfitrión en Devoto 
Tango Club), acompañado por la bailarina y profesora 
Mónica Ponce. Sandro también es el animador de las 
milongas de Senderos de Tango, cosa que “sabe hacer 
muy bien”, dice Oscar. 

El costo del viaje es “bastante accesible”, dice Oscar, que 
tiene en cuenta la realidad del país. El servicio de hotele-
ría es de excelencia. Oscar consigue buenos precios gra-
cias al tamaño de los contingentes que lleva. “Cualquiera 
de nuestros pasajeros que ingrese a la página del hotel y 
vea los valores, se va a encontrar con que no tienen nada 
que ver a lo que paga con nosotros”, asegura.

Próximos destinos

Senderos de Tango cierra el 2025 con un viaje a Mar del 
Plata, para el que ya están todas las plazas vendidas. 
El grupo se alojará en el Spa República e irán a bailar a 
los clubes Español y Pueyrredón. Será un tour de cua-
tro días, tres noches. En abril los espera la ciudad de 
Merlo, en San Luis, donde la última vez llevaron a 290 
personas: fueron en cinco micros y ocuparon todos los 
hoteles de la cadena Cana  Blaya. En 2026 la cosa en 
Merlo será para alquilar balcones: habrá festival y cam-
peonato de tango, con bailarines que irán desde los 
cuatro puntos cardinales. Más adelante será el turno 
de Carlos Paz, Mendoza y, si todo va bien, tienen pla-
nes de sumar Bariloche. "Uno hace publicidad pero la 
mejor publicidad es la que nos hace la gente que viajó. 
Ellos son los que después nos traen otra gente", dice 
Oscar sobre el éxito de la convocatoria. x



HISTORIAS DE VIDA 
Y TRABAJO EN EL 
BARRIO

¿Qué es "El Tokio" para vos?

Elegí una mesa en la vereda para sentarnos a con-
versar con Martín, pegada a una ventana en cuyo 
vidrio se lee “El Tokio, Bar Notable”, subrayado con 

un fileteado reluciente. Es una tarde de primavera a la 
que ya se le arrima el verano. Pasó un poco el ajetreo de 
la hora pico, con bandejas que salían de la cocina espar-
ciendo en su camino el perfume y el color de “una carta 
bien porteña”. Ni una mesa quedó libre en el mediodía 
del Tokio. Le festejo a Martín el sabor del café y me di-
ce: “No sabés cuánto que practicaron los chicos antes de 
abrir, ¡todos los cafés que nos tomamos!”, y me cuenta 
que el proveedor es el mismo desde hace cuarenta años. 

¿De qué manera las historias de quienes nos prece-
dieron en la vida brillan en un lugar como el Tokio? 
Una anécdota que me cuenta Martín pinta esa suti-
leza:
— Cuando estábamos en obra, se presentó un hombre 
diciéndonos que él hacía pisos calcáreos. Vio que había 
muchas baldosas gastadas y me propuso reemplazarlas 
por otras iguales. Yo justo estaba tomando mate con 
Arcadio, un vecino, habitué histórico, que venía todos 
los días a ver cómo iba la obra. Él escuchó a este señor, 
lo miró serio y le dijo: “Si está gastado por algo es”. Es 
así, ¿cuántas historias guardan esas baldosas? 

Le pregunto a Martín cuál es su lugar preferido y sin 
dudar me habla de la barra: 
— Antes estaba habilitada solamente para apoyar el 
codo y tomar un café. Yo pensé en un diseño en el 
que, sin cambiar la barra original, la gente también 
se pueda sentar a comer. Y me encanta cuando veo 
dos personas que eligen ese lugar habiendo otros es-
pacios disponibles, porque el que va a la barra está 
dispuesto a conversar. 

Dos amigos y un legado

Hace quince años, Miguel Feas y Martín Conte eran 
compañeros de trabajo en un banco. Un día Martín 
le dijo a Miguel que iba a tomar otro camino, que se 
lanzaría a abrir un bar en Palermo. Ahí a Miguel le bri-
llaron los ojos, la palabra “Tokio” apareció por prime-
ra vez en las conversaciones entre los dos. Le contó 
que él nació en un café de Villa Santa Rita, donde su 
papá había trabajado desde que llegó de España con 
dieciseis años hasta su último día. 

El papá de Miguel entró al Tokio como lavaplatos, des-
pués fue mozo, despues fue comprando de a porcen-
tajes el comercio hasta que terminó como dueño. Eso 
a mediados del siglo pasado. “Mi socio nació en esa 
habitación”, dice Martín, y señala el lateral del salón 

más alejado de la avenida Jonte, dirije su mirada hacia 
el pasaje que le da nombre al bar notable. “Él siem-
pre cuenta que las mesitas de luz de los padres eran 
dos cajones de verdura”, agrega, para que imagine el 
ambiente, el tiempo, el esfuerzo, los amores que esta 
esquina cobijó y que hoy a ellos les toca preservar.

Desde que falleció el padre de Miguel, el Tokio estuvo 
alquilado. Y cada vez que Miguel y Martín se juntaban 
ese nombre propio reaparecía. “Tokio, Tokio, Tokio, 
Tokio”. Martín seguía con su bar, Miguel trabajaba en 
el banco. “Hasta que hace unos años él me dijo que 
estaba con la idea de recuperar el café familiar, de vol-
ver a estar al frente del negocio y que quería hacerlo 
conmigo”, cuenta Martín. 

La casa de muchos

Durante los meses que el local estuvo en refacciones, 
ellos sentían la incertidumbre en la cara de los veci-
nos que se acercaban a preguntar. ¿Qué iba a pasar 
con el Tokio? ¿Debían despedirse de su esquina pre-
ciada? Por eso, dice Martín, “desde el primer momen-
to nosotros quisimos darle tranquilidad a la gente”. 

El Tokio iba a seguir siendo el Tokio y Martín no escati-
mó esfuerzo en despejar toda duda: “Le dije a Miguel 
que me diga nombre por nombre cada uno de los ha-
bitués que él recordaba, que yo de alguna manera iba 
a averiguar los teléfonos. A algunos fui a verlos a la 
casa, les toqué el timbre. Quería contarles quién era 
yo y que Miguel iba a estar también en esta nueva 
etapa. Un día hice un asado y los llamé uno por uno 
para que vengan y vean la obra.” 

— ¿Qué es el Tokio para vos? 

— Lo quiero muchísimo más que a un comercio. Acá 
nos relacionarnos con gente que ve en este lugar mu-
cho más que un café, mucho más que un restaurante. 
Es la casa de muchas personas, además de la nues-
tra. Eso hace que nosotros tengamos una especie de 

responsabilidad social, más allá de vender comida y 
bebida. Mi socio y yo entendemos al Tokio como un 
espacio de encuentro, donde pasan muchas cosas.  

A lo largo del día

En esta esquina de Álvarez Jonte y el pasaje Tokio las 
persianas suben a las ocho de la mañana. “Hay algu-
nos que a las 7:45 ya están parados afuera esperando 
que abra el bar”, cuenta Martín. A lo largo del día se 
sirven las cuatro comidas. “Hoy viernes, por ejemplo, 
cerramos a las doce y media de la noche”.

Al mediodía ofrecen un menú “ejecutivo” a un precio 
accesible (11500 $), que incluye el plato del día con 
agua o soda y café. “Hoy fue pollo al horno con guar-
nición. A veces puede ser filete de merluza, a veces 
puede ser algún bife. Tenemos una carta muy clásica, 
bien porteña. Son los platos de la abuela, de mamá, y 
sale todo muy rico”, describe Martín con orgullo. 

El Tokio no tiene pantallas de televisión. Sí tiene músi-
ca, y la melodía depende de la hora. “Por ahí a la ma-
ñana ponemos algunos tanguitos de fondo, a la noche 
quizás un jazz instrumental”, dice Martín, y mientras 
conversamos suena una canción de Andrés Calamaro.

Martín habla de “empatía” como un valor fundamental 
que comparten todos los que trabajan en el Tokio: “La 
cuestión económica hoy está muy difícil. Salir a comer 
es un esfuerzo, entonces nosotros valoramos que ha-
gan ese esfuerzo y que nos elijan. Los queremos hacer 
sentir como en casa. Ese es un objetivo nuestro: que la 
gente que venga se sienta bien atendida.”x

En los días en que el local estaba en obra, Miguel Feas (izquierda) y Martín Conte (derecha) invitaron a los habitués de siempre a compartir un 
asado para que vean que "el Tokio seguiría siendo el Tokio".

Una esquina donde la historia resuena en 
las baldosas gastadas. Un café que es "la 
casa de muchas personas". Hace 59 años, 
Miguel Feas nació en una piecita del fondo. 
Hace tres, le propuso a su amigo Martín 
Conte recuperar el negocio familiar. Hoy los 
dos están al frente del bar notable de Villa 
Santa Rita, un trabajo que, dice Martín, "es 
mucho más que servir comida y bebida". 
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Por Mariana Lifschitz

Bar "El Tokio"

Dirección: Av. Jonte 3548 y Pasaje Tokio 
Instagram: @eltokiobar


